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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—üa mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

U'25 Id.—La snseripcidn empezará á contarse deade 1." y 16 de cada mes.—La 
corrsspdndencia á Is Administraeién. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 10 DE NOVIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico & en letras de fácil cobro.—Co­

rresponsales en Parí?, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faiibourg 
Montlnartre, 31. 

Páralos agricultores. 
Prensas de pa lancas múltiplea pa­

ra vino.—Tijeras pa ra vendimfiír.— 
Id. para podar.—Máquinas para des­
g r a n a r panizo.—Id. p a r » t a p o n a r 
bQ|ellft8.f,TrId» fkft«» Imf^l^M^-rM. 
pa ra picar y embutir carnes.—Hor­
cas de Bcero.—Azidas, l e g o n e s % 
rastros de id.—Ingertadores.—Filtros 
pa ra vinos y licores.—Agotiuiores pa­
ra botellas.—Cepillos) cadenas , les-
piches, e tc . p a r a bocoyes.—Bembas 
de trasiego y otras.—Armarios espe­
ciales p a r a botellas.—Cestas idera 
pa ra ídem.—Arados de ver tedera fi­
j a y movible.—Embudos automáti­
cos.—Mobiliario para jardines.—Ca­
rretillas pa ra sacos. —Espino artificial 
pa ra cercas . Jarrones, macetas , 
balaust res etc.—Básculas sin nume­
ración.—ViajBStrecha p a r a t raspor­
t a r frutas.-Vl^oneltoStJ^lataformas. 

De venta «n el MUSEO COMER­
CIAL.—Puer ta áe Murcia. 

PÍDANSE CATÁIOGOS Y DffiüJOS. 

U MEJOR OFRENDA. 
{Colaboración inédita) 

Sola y tr iste la pobre huérfana 
que desamparada y en lucha abier­
ta con la miser ia , pasa los diaa, y 
loadlas, con lento paso se di r ige al 
cementer io . 

La «compallari su desventura y 
su duelo; l leva impreají en el rostro 
la huel la de su tormento y de la ne­
grura de su ropage , de en t r e el p a -
ñolillo de seda de los más humildes 
se destaca su rostro blanco como el 
mármol y al que adornan dos ojazos 
negros y g randes como las propias 
penas de la infeliz. 

¡Pobre Mariquilla! E l l a también 
forma pa r t e de aquel la ag i tada mu 
chedurabre que a legre y bulliciosa 
acude a l campo santo á l levar ofrun-
das á sus muertos; gen tes felices 
que ignoran lo que son penas y acu­
den al j-ecinto sagri^do porque es 

costumbre ¡que dirán si no ¡as gen­
tes! 

Mariquilla ageoa á cuanto á su 
lado pasa, l lega en t re la multitud á 
las puertas del cementer io; debajo 
del mantón oculta sus manos y en t re 
ellas un raanojito de ñores muy po­
bre , muy pobre y que á pesar de su 
pobreza es la ofrenda más rica que 
puede ofrecer la infeliz huérfana. 

Ni los suntuosos mausoleos á cu­
yas puer tas los lacayosy palhfrane-
ros engalanados hacen custodia, ni 
las r iquezas con que se adornan ni­
chos y sepulturas, ni la abundancia 
de luces, ni la profusión de flores, 
inspiran la menor atracción á la ni­
ña ; ella marcha sola á t ravés de to­
dos, cruza, vuelve y revuelve de 
un pat io á otro has ta l l egar á uno 
en cuyo suelo busca y en t re dos 
mausoleos ricos, magestuosos, en­
cuent ra al fin su objeto. 

Un montoncilfo de t ierra que ape­
nas si l evan ta del suelo y una cruz 
de madera pintada de negro , con­
jun to que nadie aperc ibe , nadie , 
más que Mariquilla que en t ier ra 
se postra de hinojos y vert iendo lá­
gr imas reza en voz baja sus oracio­
nes agena á todo, sunújk.j&n el éx­
tasis de su dolor. * 1».|«fc 

Llora y á veces j lev i ig las flores 
hasta los labios, las besa^ y las r ie­
g a con su l l a s i ^ ^ p i l s » y triste, 
que son sus lágr imas como oleadas 
de a m a r g u r a encei '^á l^^"en su do­
lorido corazón. • . 

El tiempo pasa y5^«íf t ienter io al 
t rocar su silencio' hijb'itaal, u ^ e v e -
ridad de GOstuoibrejHJQe iatmkvua-
pen luces y adornos é m b l e m ^ e la 
vanidad mundana , toma e i ^ u as­
pecto a lgo de la^Alegria *ittr%na á 
su recinto, conser'hvndo | l caráct|Br 
funerario no máS | | | u e pata, 1 
mildes tnontoncílllMS de. t | é r r a q̂ i 
no t ienen quien los adoril« a u ñ ' ^ ¿ 
guarden restos l ié humanos sesítes: 
también en l^^^ 'mepter i i :^ existen 
las distancii^« 

Cuando M«UÍ'$^ailLa'se,.g¡za del 
suelo en q | i ' l 8 e P o s t r ^ ^ t í É i Q Í o s 
besó la t i í ^ la , d ^ s i t e e T ^ R j l l I o 

de flores junto á la cruz y secando 
sus lágr imas abandona aquel lugar . 

Entonces fija su atención en ador­
nos y ofrendas l ienas de suntuosi­
dad y elegancia , y que colocando 
criados y mandaderos mientras 
deu(|pj^^j,jjl\,ri?nte8. presencian la 
operac ión. 

Mira por tod^Srjpl V al l legar 

j i p i r a 

iS' 

y que guar 
tonelto de t ie r ra que 

ofrecido á su madre que 
lefto eterno, un manojito 

{)obre, muy pobre , ri­
co presente , él más rico de todos, 
porque gua rda sus besos y está re­
gado con sus l ág r imas . 

D I O N I S I O MORQÜECHO. 

"WJERET/̂ S 
l e sSra l^ i 

itas 
.el 

ExtraDa un periódico de q 
circQutánciag se trate de des? 
Dettrtuctor, 

Y se «iftran» además de que se desar­
me por que siendo una máquina tan 
complicada al volverla á ai^nar puede 
qaedar imperfecta. 

¡Pero seUorl ¿qué creerán esos perió-
dicoB que es desarmar un buque? 

•¿Aoato ¡densaa qoe e^r es algo asf 
«amo desmontar las piezas del barco y 
meterlos en estuche pare conservarlos? 

Vamos, da gusto oir hablar de cosas 
de marina & quien no entiende jota de 
•lias. 

El ¿t&érar publica una carta que em­
pieza asi: 

«Mi querido amigo: Ante la esperanza 
da que muy pronto han de comenzar la» 
operaciones iteñnitivas contra los'mo­
ros.** 

Plegué usted la esperanza, amigo, y 
guárdela para otra ocasión. 

Por ahora no hay operaciones y ha 
terminado la campana periodística en 
Melilla. 

Lo que es menester es que , termine 
bien la otra. 

* * * 

En la catástrofe del Liceo de Barcelo­
na han perecido cinco individuos de una 
misma familia. 

Báñense los anarquistas en agua de 
rosas. 

Ya han salvado á esa familia de las 
penas terrenales. 

¡Qué agradecidos le estarán los que 
de la misma sobreviven. 

* * 
* « 

Los periódicos de Madrid correspon­
dientes al día 29 se han recibido en Me 

¡1 día 4. 
Alguien creerá que los llevan en ca­

rreta. 
Pero no hay tal por que tienen que ir 

embarcados. 
No tardarían más si los llevara la Ge­

rona. 
* 

Dice el corresponsal de un periódico 
que los moros hacen fuego al ^Hloi^ar 
militar que hay en Melilla. '̂ , 

Y que á un militar que la otra nb^he 
•e. estaba acostando sin' haber cerrado 
la ventana de su habitación le fusilaron 
el capote. 

Eso prueba que los moros no' andan 
muy lejos de la plaza por la noche. 

Y prue.ba más aun. 
Que la actitud, pacifica de los moros 

hasido una orden general obedecida por 
todo el mundo. 

Y dada por qnien podía. 
Por que no se comprende tal varia­

ción en veinticuatro horas. 

Dice un periódieo: 
.«LdMidtfincai " 
guardia civil Sr^ Ibánez 
Una exqaif<ita vll^ilancid 
alimenticios qne se«atpendeu en Melilla 
para evitar adalter&ciones perjudiciales 
á la salud.». 

¿Conque la guardia civil sirve para 
eso! 

¡Recórcholis! 
Nosotros creíamos que eran más apro-

pósito los médicos y aun los veterina­
rios. 

¡Lo que es la ignorancia! 

^^46 la 
que ejerza 
os géneros 

NOTAS 

de la 

íi que 

Caminamos de sorpresa en sorpresa. 
Y tan acostumbrados estamos ya á 

ellas que todos los días al abrir los ojps 

á la luz de la maíliina nos hacemos la si-
guíente pregunta: 

¿Que ocurrirá hoy? . *, 
Casi seguidos, sin interrupción, sin 

que nos dé la una tiempo bastante para 
que nos sorprendamos por la anterior, 
hemos sufrido la de Santander y la de 
Barcelona. 

Después ha llegado la Süi'in-osa 
paz con los moros. 

Estábamos tan acostumbrados 
nuestro ejército no pndicr.i ¡Uvar agua 
á Cabrerizas sino á costa úo ::uis'i'o, que 
el hecho de haber llevaJo i,i: convoy 
entero sin disparar un tiro iu>~, ha Uenap 
do de profundo asombro. 

No es extraño. 
Como tampoco lo es qac lo.s ¡iioros se 

hayan cansado de la guerra. 
Se han entretenido con nosotros; han 

refinado su puntería matando españoles 
y ahora no quieren jugar más porque 
van á dedicarse á la caza del león. 

Además, se han dado cuenta de que 
se les ha entrado la miseria por las ^mer-
tas de sus casas y se han asombmdQ deí 
suceso. 

Y pensándolo más despacio se han 
convencido de quevale más cultivar pa- . 
tatas que matar españoles. 

Lo raro aquí os que veinticuatro horas 
antes nú se habían enterado los moros 
de la miseria que tenían encima ni de 
que les hubieran faltado algunas kabílas 
del interior. 

Si llegan á enterarse antes de eso es­
tarían nuestros ingenieros construyendo 
tranquilamente el fvjcrte de^^i^Agua-
riacli y estalífon los moros vendiendo 
gallinas en la plaza de Melilla. 

Algunas personas creen que los del 
Riff han estado en connivencia con al­
guien; que no han obrado por cuenta 
propia, solamente, sino instigados por 
alguien á quien convenia (juo el río se ' 
pusiera revuelto; pero que ese alguien al 
llegar el momento de meter en t'l horno 
el pan ha visto que tenía muclia uarda y 
ha temido que se le- qu Mnc 

Vayan ustedes á hacer ciso de lo que 
la gente dice por ahí y so vuelven locos. 

Es posible quG las gentes tengan ra­
zón y es posible taminón que no la ten­
gan. 

Porque oso de que hiyan venido & 
coincidir la respuesta pacifica del Sultán. 
5 la actitud pacífica de aassiibditos pue­
de ser pura casualidad. 

Es verdad ^ue se dijo hace días que 


